PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD

1º parcial


CONCEPTO Y ÁMBITO DE ESTUDIO.

1. CONCEPTO DE PERSONALIDAD.

 El término de «personalidad» procede etimológicamente de la palabra latina persona que se refería a las máscaras que los actores utilizaban en las representaciones teatrales. En la Edad Media, la palabra persona adquiere su significado actual de identidad propia. 

Cuando se consideran las diversas definiciones de la personalidad se deben tener presentes dos hechos:

1. toda definición debe reflejar las conductas que constituyen el foco de atención del investigador y las técnicas que empleará en su estudio.

2. que no hay ninguna definición de la personalidad verdadera o falsa, sino útil o productiva en la medida en que dirige la investigación hacia distintas áreas o fenómenos que lleven a un avance en la disciplina. 
1.1. Categorías de definición.

Sistema de clasificación de Allport (1937):

· Definiciones aditivas: la personalidad es entendida como la suma de los distintos aspectos que definen a un individuo. Un ejemplo sería la definición de Murray. 

· Definiciones integradoras: se parte de la considera​ción de que la personalidad está integrada por un  conjunto de caracterís​ticas, pero enfatizan el carácter organizado y estructurado que presentan tales características. Como ejemplo tenemos la definición de Eysenck.

· Definiciones jerárquicas: la personalidad es una organización de partes integrantes en la que se establece una jerarquía de forma que unas partes tienen preponderancia sobre otras. Un ejemplo ilustrativo sería la definición de Allport.
· Definiciones que enfatizan el ajuste al medio: la personalidad es un conjunto organizado de elementos que va a determinar el ajuste característico de la persona al entorno.  Puede servir de ejemplo la definición de Mischel.

· Definiciones que enfatizan el carácter distintivo de la personalidad: Entienden la personalidad como lo más distintivo y único del individuo, que le diferencia de todas las demás personas.
1.1.1. Ejemplos de definición

Murray (1932): La personalidad es la suma de todos los rasgos de un individuo.
Allport (1937): La personalidad es la organización dinámica dentro del individuo, de aquellos sistemas psicofísicos que determinan sus ajustes únicos al ambiente.
Linton (1945): La personalidad es una configuración de tipo único... Personalidad es el agregado de procesos y estados psicológicos del individuo.

Eysenck (1947): La personalidad es la suma total de los patrones de conducta actual eso potenciales de un organismo, en tanto que determinados por la herencia y el ambiente, se organiza y desarrolla mediante la interacción funcional de los cuatro sectores principales en los que tales patrones de conducta están organizados: el sector cognitivo

Guilford (1959): Cada personalidad es única... La personalidad de un individuo es su patrón único de rasgos.
Allport (1961): La personalidad es un sistema contenido en una matriz de sistemas socioculturales. Es una "estructura interior" enca​jada en "estructuras exteriores" y en interacción con ellas. La personalidad es un sistema... definido como un complejo de elementos en interacción mutua.

Lundin (1961): El estudio de la personalidad puede ser considerado como una rama del área del aprendizaje, que investiga especialmente los procesos que tienen relevancia para el ajuste humano.
Murray y Kluckhohn (1965): El término personalidad ha sido reservado para la estructura hipotética de la mente, la organización sólida y los procesos que se manifiestan repetidas veces (junto con algunos elementos aisla​dos o nuevos) en las actuaciones internas o externas que constituyen la vida de una persona; la personalidad no es una serie de hechos biográficos, sino algo más general y estable inferido de esos hechos.
Brody (1972): La personalidad vendría constituida por aquellas características de las personas que son más esenciales para el propó​sito de entender y predecir sus conductas idiosincráticas.

Rotter y Hochreich (1975): El término per​sonalidad se usa para referirse a formas relativamente estables, carac​terísticas del individuo, de pensar, experimentar (sentir) y comportarse, excluyendo solamente aquellas características estables que caen bajo el encabezamiento de inteligencia o aptitudes intelectuales... (para noso​tros) personalidad se considerará como un constructo, un término usado para designar ciertos aspectos de la conducta de una persona, y no como una entidad.

Pervin (1970): Representa a las propiedades es​tructurales y dinámicas de un individuo o individuos, tal como éstos se reflejan en sus respuestas características a las situaciones; las propiedades permanentes de los individuos que tienden a diferenciarse de los demás. Personalidad representa aquellas características de la persona que dan cuenta de patrones característicos de la conducta.

Pinillos (1975): La personalidad representa la estructura interme​dia que la psicología necesita interponer entre la estimulación del me​dio y la conducta con que los sujetos responden a ella, justamente para dar razón del modo individualizado en que lo hacen.

Mischel (1976): Los patrones típicos de con​ducta (incluidos los pensamientos y las emociones) que caracterizan la adaptación del individuo a las situaciones de su vida.

Leontiev (1977): La personalidad, como el individuo, es el producto de la integra​ción de los procesos del sujeto.

Ibáñez (1986): El concepto de personalidad tiene que sustentarse en el estudio y análisis de las personas, pero no como pertenecientes a un grupo, clase socio-cultural, etnia, etc. Sino como individuos únicos y, por tanto, no como distintos entre sí sino con unas características y atributos especiales; en resumen, la psicología de la personalidad debe ser el estudio de la unicidad o identidad personal, si es que eso es posible.
Hampson y Colman (1995): Personalidad se refiere a aquellas propiedades internas de una persona que llevan a patrones de conducta característicos.

Revelle (1995): Una persona no sólo es la simple combinación de valores universales de la naturaleza humana o específicos de dos, tres, cinco o incluso diez dimensiones de rasgos independientes. Una persona es también un procesador dinámico de información cuyas memorias y estructuras perceptuales únicas llevan a una firma única cognitiva, afectiva y conductual. 

Sánchez-Bernardos y Avia (1995): Sistema integrado de naturaleza intrapsíquica que abarca procesos generales, conscientes e inconscientes, que tienen lugar en un adulto normal, una de cuyas expresiones, pero no la única, son las diferencias individuales… la personalidad se puede entender también como un estímulo para los otros (de ahí el manejo de impresiones y las estrategias de autopresentación). 

Liebert y Spiegler (2000): Personalidad es la organización única y dinámica de las características de una persona particular, físicas y psicológicas que influyen en la conducta y las respuestas al ambiente social y físico. Algunas de estas características serán únicas de la persona específica (por ejemplo, los recuerdos, los hábitos, las peculiaridades) y otras las compartirá con unas cuantas, con muchas o con todas las demás personas.

1.2. Características comunes a distintas definiciones.

1. La personalidad es un constructo hipotético.

2. No implica juicio de valor.

3. La personalidad hace referencia a caracte​rísticas que son estables y consistentes, permitiendo la predicción de la conducta de los individuos.
4. La personalidad incluye otros elementos (cogniciones, estados afectivos, motivaciones…) que influyen en la determinación de la conducta y que pueden explicar la falta de consistencia y de estabilidad de la misma en determinadas circunstancias.

5. La personalidad abarcará tanto la conducta manifiesta como la experiencia privada, es decir, incluye la totalidad de las funciones y manifestaciones conductuales.

6. La conducta será fruto tanto de los elementos más estables (psicológicos o biológicos) como de los aspectos más determinados por las influencias personales, sociales o culturales.

7. La personalidad es algo distintivo y propio de cada individuo a partir de la estructuración peculiar de sus características  y elementos.

8. El individuo buscará adaptar su conducta a las características del entorno en el que se desenvuelve, teniendo en cuenta que su percepción del entorno, va a estar guiada por sus propias características personales (sobre lo que es importante o no, estresante, positivo, etc.)

1.3. Hacia una definición de personalidad.

Bermúdez propone la siguiente definición de personalidad que integra gran parte de los aspectos que aparecen en las anteriores conceptualizaciones.
PERSONALIDAD: la organización relativa​mente estable de aquellas características estructurales y funcionales, innatas y adquiridas bajo las especiales condiciones de su desarrollo, que conforman el equipo peculiar y definitorio de conducta con que cada individuo afronta las distintas situaciones.
Costa y McCrae tomando una estrategia similar de búsqueda de elementos comunes de muchas definiciones de personalidad, y tomando como referencia la 1ª definición que propuso Allport, consideran que al definir personalidad deben estar presentes los siguientes aspectos:

1. Una organización dinámica o conjunto de procesos que integran el flujo de la experiencia y la conducta.

2. Sistemas psicofísicos, que representan las tendencias y capacidades básicas del individuo.

3. Forma característica de pensar y comportarse, como hábitos, actitudes…

4. Influencias externas, desde la situación inmediata a las influencias sociales, culturales e históricas.

5. La biografía objetiva del individuo.

6. El autoconcepto.

A partir de estos elementos, representan un modelo de la personalidad (fig. 1).
Fig.1 Concepto de personalidad
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                         Indica procesos dinámicos.

En este modelo de Costa y McCrae, las tendencias básicas incluyen las disposiciones personales, innatas o adquiridas, que pueden ser o no modificables con la experiencia a lo largo del ciclo vital, como los rasgos (extraversión, neuroticismo…), la orientación sexual, la inteligencia o las habilidades artísticas.

A lo largo del desarrollo, estas tendencias interactúan con las influencias externas dando lugar a adaptaciones características, como los hábitos de vida, las creencias los intereses, las actitudes o los proyectos personales, así como las relaciones o roles sociales.

El autoconcepto o la identidad personal es la visión que tiene el individuo de cómo es.

Los procesos dinámicos son los mecanismos que relacionan los distintos elementos del modelo.

Desde el planteamiento de Costa y McCrae, las tendencias básicas y las influencias externas serían consideradas como las fuentes últimas de la explicación de la conducta.

Caprara y Cervone (2000) proponen que la psicología de la personalidad debe ir más allá de la identificación de las tendencias de nivel superficial, para analizar los mecanismos afectivos y cognitivos que contribuyen de forma causal al funcionamiento de la personalidad.

La personalidad debe entenderse como un sistema complejo y dinámico de elementos psicológicos que interactúan recíprocamente los unos con los otros.

Se refieren a la complejidad de los sistemas psicológicos que contribuyen a la unidad y continuidad en la conducta y experiencia del individuo, incluyendo tanto cómo se expresa la conducta, cuanto la forma en que dicha conducta es percibida por el propio individuo y por los demás.

Según esta definición, a la hora de entender la personalidad, habría distintas perspectivas: la del propio individuo, la de los demás y la del investigador.

· La perspectiva del individuo: Su personalidad es un conjunto de atributos que convergen en un sentido de identidad e integridad.
· La perspectiva del observador: La personalidad sería el conjunto de características psicológicas que distinguen a unos individuos de otros, organizando sus impresiones 
· La perspectiva del investigador: La personalidad es un sistema auto-regulador con la capacidad de servir al desarrollo y bienestar individual, sistema que surge de las interacciones del individuo con su entorno y del propio funcionamiento de las relaciones entre los elementos intra-psíquicos.
Pervin ofrece la siguiente definición:

La personalidad es una organización compleja de cogniciones, emociones y conductas que da orientaciones y pautas (coherencia a la vida) de una persona. Como el cuerpo, la personalidad está integrada tanto por estructuras como por procesos y reflejar tanto la naturaleza (genes) como el aprendizaje (experiencia). Además, la personalidad engloba los efectos del pasado, incluyendo los recuerdos, así como construcciones del presente y del futuro.

A partir de esta definición pueden extraerse los siguientes aspectos: 

1. El estudio de las diferencias individuales sería sólo una parte del campo de la personalidad, siendo su verdadero objetivo el análisis de la organización de las partes de la persona en un sistema de funcionamiento total.

2. Se enfatiza el estudio de la cognición, las emociones y la conducta (lo que pensamos, sentimos y hacemos), siendo central para la personalidad la organización (interrelaciones) de estos elementos.

3. Es necesario incluir una dimensión temporal, ya que aunque la personalidad sólo pueda operar en presente, el pasado ejerce su influencia a través de los recuerdos y de las estructuras resultantes de la propia evolución, y el futuro influye en el presente a través de las expectativas y metas que se plantea alcanzar el individuo.
Nos encontramos con una dualidad presente en todas las definiciones:

a. Por un lado la necesidad de encontrar rasgos relativamente estables que nos permitan predecir la conducta de los demás y así lograr la adaptación a ellos, y además por la búsqueda de coherencia. Así, hay muchas razones para asumir que un determinado nivel de estabilidad en la personalidad, no sólo es inevitable, sino bastante deseable.

b. Por otra parte, se hace necesaria la posibilidad de cambio, ya que favorece la adaptación a las demandas situacionales y culturales, y en definitiva, un adecuado funcionamiento psicológico.
El grado de estabilidad o de cambio que concedamos a la personalidad va e ser uno de los elementos importantes a la hora de definirla. 

· Si se concede un peso fundamental a los rasgos, posiblemente se esperaría una alta estabilidad.

·  Ahora, si se extiende la definición de personalidad para incluir los motivos, las metas o el funcionamiento psicológico total, si se dejaría espacio para la movilidad y el cambio.

Desde esta última perspectiva, encontramos definiciones de los siguientes autores:

McClelland describía la personalidad a partir de tres niveles independientes: los rasgos, los esquemas cognitivos y los motivos implícitos o necesidades. 

Hogan sugirió dos niveles o perspectivas desde las que contemplar la personalidad:

1. El punto de vista del observador, desde el que se construye la reputación social del individuo.

2. El punto de vista del actor o autoconcepto.
McAdams propone que para entender la estructura de  la personalidad se deben incluir tres niveles paralelos:

· Nivel I  incluye aquellas dimensiones de personalidad que se caracterizan por su estabilidad temporal y consistencia transituacional, esto es lo que denominamos rasgos.
· Nivel II  se refiere a lo que la persona quiere (expectativas, motivaciones…) y los métodos que utiliza para conseguirlo. Estas características están más sujetas a las influencias situacionales, culturales o cambios evolutivos.
· Nivel III  considera la auténtica identidad de la persona, su propia narración o historia vital. Esto incluye distintos elementos como el tono vital (optimista o pesimista), imágenes o metáforas, ideologías, episodios concretos con especial significado para el individuo y su papel en la vida.
En conclusión, la personalidad hace referencia a la manera de pensar, percibir o sentir de un individuo, que constituye su auténtica identidad y que está integrada por elementos de carácter más estable (rasgos o nivel I) y elementos cognitivos, motivacionales y afectivos (nivel II) más vinculados con la situación y las influencias socio-culturales, y por tanto, más adaptables situacionalmente, que determinan en una continua interrelación la conducta del individuo, tanto que lo podemos observar desde fuera (conducta manifiesta) como los nuevos productos cognitivos, motivacionales o afectivos (conducta privada) que entrarán en juego en la determinación de la conducta futura.

2. la Psicología DE la PERSONALIDAD como disciplina.
2.1.  Una mirada a la historia de la disciplina

Es de todos sabido que para que la sociedad y la cultura avancen deben mirar y analizar su pasado. Así, la psicología de la personalidad en su origen, en sus postulados dominantes, o en sus principales ámbitos de aplicación, se observa el reflejo de las influencias históricas, tanto a nivel social, como científico. 

Hay tres razones que hacen importante el conocimiento de su historia:

1) Sus orígenes son interesantes en sí mismos.

2) Ayuda a evitar repeticiones que lleven al mismo sitio.

3) Se adquiere una perspectiva más amplia de los problemas y cuestiones actuales.

En la cultura clásica encontramos el origen de algunas ideas actuales en la cultura occidental. Hipócrates ofreció una aproximación al estudio de las causas que explicaban las diferencias individuales, introduciendo el concepto de temperamento. Señalaba la existencia de cuatro humores (sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra) que solos o en combinación determinan el temperamento predominante en la persona (sanguíneo, flemático, colérico o melancólico), relacionando de este modo la constitución física con las disposiciones conductuales. 

No obstante, el estudio de la personalidad propiamente dicho no comenzó hasta el siglo XX. En las dos primeras décadas los psicólogos desarrollan “tests mentales” para tareas de selección y diagnóstico. El estudio de la personalidad no se formalizó hasta finales de la década de los 30 gracias a tres grandes autores:

· Allport –  “Personality: A psychological interpretation”  (1937)

· Murray –  “Explorations in personality”  (1938)

· Stagner –  “Psychology of personality”  (1937)

Allport supuso el establecimiento formal de un nuevo campo de estudio. En su concepción destaca:
· La integración de lo físico y lo psicológico.

· La organización de la personalidad como un sistema (no como suma de características).
· La persona como agente activo y único.

· La adaptación a la situación.

Los tres aspectos de la teoría de Allport más relevantes son: su definición de rasgos, su concepto de autonomía funcional de los motivos, y la noción de proprium o conjunto de autopercepciones o conjunto de autopercepciones y creencias autorreferentes, que se adelantaba al concepto del self o identidad personal.

Murray recalcó la importancia de los aspectos emocionales y motivacionales. De su teoría señalamos que: 

· El organismo es un todo, cuyas partes están relacionadas.

· El organismo está inmerso en un entorno, por lo que deben considerarse ambos determinantes conjuntamente.

· El individuo desarrolla la tendencia a reaccionar de forma parecida ante situaciones similares (consistencia), pero si la situación difiere observaremos cambios (variabilidad).

· La conducta estará determinada por muchas fuerzas, por lo que no se debe atribuir a causas únicas.

· El psicólogo debe tener en cuenta variables conscientes e inconscientes para explicar un hecho.

Stagner define la personalidad en términos de individualidad, enfatizando que la unidad apropiada de estudio es el rasgo (descriptivo) entendido como tendencia de respuesta, y dejando los aspectos explicativos de la conducta a conceptos como el self o los motivos.  

                                                                            
Estos autores consideraron que la conducta es función de la interacción de la persona con el entorno, pero Lewin asume que persona y entorno son aspectos diferenciados de un espacio vital integrado. El espacio vital incluiría todos los posibles hechos que pueden determinar la conducta de un individuo. Esta teoría se toma como punto de origen de las teorías expectativa-valor: cuando una persona experimenta tensión, caminará hacia una meta para disminuir esa tensión. La meta corresponderá a una región o sector dentro de su entorno con valor positivo.

En conclusión, en la década de los 30 se obtienen los primeros postulados en la psicología de la personalidad:

· La personalidad como sistema integrado, superior a la suma de los elementos que la componen (concepto de “self”).
· El carácter activo de la persona.

· Relaciones persona-situación.

· Multideterminación de la cultura.

· Papel de la motivación y la emoción.

· Estabilidad versus cambio de conducta.

· Variables conscientes e inconscientes.

Durante las décadas de los 30 y los 40 se produjeron los siguientes avances en la psicología: desarrollos en la teoría del aprendizaje, la aproximación factorialista (teorías de Cattell o Eysenck), y el desarrollo de las aplicaciones clínicas (psicoanálisis y la teoría de Rogers. Así como en la primera guerra mundial se elaboran los tests estandarizados, en la segunda se introdujeron tres novedades importantes:

· Los programas de psicología clínica.

· La creación del Instituto de Evaluación  e investigación de la Personalidad (IPAR).

· Nuevos estudios sobre autoritarismo a consecuencia de la guerra.

Estas influencias se tradujeron en el carácter funcional de la personalidad y llamó la atención sobre las conductas asociadas con determinados estilos cognitivos de personalidad, lo que estrechó los lazos entre esta disciplina y la psicología social.

En la década de los 40 Miller y Dollard trataron de reformular el psicoanálisis en términos de la teoría del aprendizaje. Proponían que toda la conducta humana era aprendida en contextos sociales, culturales e históricos. Este aprendizaje incluiría cuatro factores fundamentales:

1. está motivado por impulsos (drives) que serían estímulos fuertes internos que impulsan la conducta.

2. recibe claves hacia una dirección y guía 

3. incluye una respuesta; el organismo actúa impulsado por el drive y guiado por las claves del entorno

4. la acción lleva a una reducción del impulso o necesidad, lo que en sí mismo es satisfactorio (refuerzo).

Durante la década de los 50 es de gran productividad; así, encontramos la teoría de Rotter, se desarrolla la teoría de Rogers, Cattell y Eysenck continúan con sus aproximaciones factorialistas, aparece el manual de Hall y Lindzey, y la personalidad se incluye en la prestigiosa revista americana “Annual Review of Psychology”. A la vez, también persistían algunos problemas, como:

· La falta de ajuste entre predicción y evaluación.

· La presencia de problemas de respuesta (sesgos) en los cuestionarios.

· La utilización de distintas nomenclaturas.

· El surgimiento de teorías menos generales.

· Menor validez psicométrica de la deseable en instrumentos y medidas de personalidad.

En la década de los 60 tienen lugar tres desarrollos de vital importancia para el estudio de la personalidad:

1. La aplicación de los trabajos de Skinner a la psicología clínica.

2. La revolución cognitiva.

3. La psicología social experimental.

Surge interés por identificar constructos clave. Según McAdams, hay tres tendencias dominantes entre los ’50 y los ’70:

1) La desintegración de la persona total para estudiar aspectos más concretos.

2) Desaparece la reducción de la tensión como idea de organización de la motivación humana.

3) El surgimiento de aproximaciones cognitivas (teorías del procesamiento de la información). 

La conducta estará más determinada por planes y metas que por instintos, drives o necesidades internas.

En las décadas de los 70 y los 80 se retoman las relaciones entre cognición, afecto, motivación y conducta; entre variables biológicas y culturales y el estudio del self. Al integrar todos estos aspectos, la psicología de la personalidad se fortalece tanto conceptual como metodológicamente.

Desde la década de los 90 amplía el abanico a nivel metodológico. A nivel teórico se abordan nuevos temas. Aumenta la literatura sobre el concepto del self. También se sigue investigando a cerca de los rasgos, surgiendo el influyente modelo de los Cinco Grandes factores de personalidad:

1) extraversión (E);        3) apertura a la experiencia(O);         5) responsabilidad o tesón (C)

2) neuroticismo(N);        4) afabilidad(A); 

Los progresos realizados a lo largo de su historia, serían los siguientes:

1) Progreso en el concepto de la motivación, pasando de teorías de reducción del drive a aproximaciones cognitivo-afectivas.

2) Múltiples esfuerzos para llegar a una conceptualización ampliamente aceptada por los investigadores (los cinco factores).

3) El resurgimiento del interés por el estudio del self. Sin embargo, no se ha llegado a una conceptualización integradora de la persona total.

2.2.  Área de estudio

La psicología de la personalidad desarrolló en sus orígenes un carácter eminentemente funcional, lo que conllevó claras ventajas y desventajas. Entre las primeras podemos destacar la necesidad de apostar por un enfoque holístico o integrador del funcionamiento individual, es decir, la psicología de la personalidad afirmaba, tal y como hace hoy en día, que cada persona funciona como un todo, en el que tanto los factores estructurales (rasgos) como los procesuales (cognición, valores, motivación…) adquieren su significado a partir de su papel en el funcionamiento total del individuo. Desde este planteamiento, los factores motivacionales son tremendamente valorados como clave para el entendimiento de la conducta humana, en clara contraposición a los planteamientos de los psicólogos del primer cuarto del siglo XX. En el reverso de la moneda, es decir, entre los inconvenientes, se encuentra la ausencia de una metodología rigurosa, basando sus afirmaciones en observaciones no controladas, intuiciones clínicas, generalizaciones precipitadas… 

En otro orden de cosas, la mencionada funcionalidad llevó a la psicología de la personalidad a mantener estrechos vínculos con otras disciplinas de la Psicología, como la social y la clínica, mientras que su preocupación por explicar la conducta humana la vincularon a otras disciplinas como la psicología general y la diferencial.
2.2.1. Objetivos principales

Su objetivo principal es el estudio de la conducta normal en todos sus aspectos. Para alcanzar ese objetivo, se hacen necesarias una serie de etapas:

1. La descripción de forma fiable y válida las características de los individuos.
2. La predicción de la conducta y las diferencias comportamentales de un individuo ante una misma situación.
3. La explicación de la conducta en función de los factores personales y situacionales.  
Supuesto básico                      A partir del conocimiento de las características de la personalidad deberíamos ser capaces de predecir cómo se comportan las personas en distintas situaciones.

La personalidad es un constructo implícito, no observable, por lo que se necesitan métodos para inferir y medir dichas características de la personalidad.

Pervin señala “la teoría de la personalidad tiene que responder a las cuestiones qué, cómo y por qué”. 
· Qué hace referencia a las características de los individuos y a cómo están organizadas.

· Cómo se refiere a los determinantes que interactúan para ser como uno es.

· Por qué se refiere a las causas o razones de la conducta.

Siguiendo estos objetivos, a juicio de Pervin, las teorías deben incluir:

1. La estructura: unidades de análisis o conceptos descriptivos y su organización.

2. El proceso: conceptos motivacionales o procesos dinámicos explicativos de la conducta.

3. El crecimiento: pautas de desarrollo que conforman la personalidad.

Cloninger sugiere que la psicología de la personalidad debe incluir el estudio de las tres D:

1. Descripción de las principales dimensiones o rasgos.

2. Dinámica que incluya los factores que influyen en el funcionamiento diario de una persona (motivaciones, autoconcepto, …)

3. Desarrollo o proceso de formación de la persona.

Los fenómenos examinados actualmente en psicología de la personalidad incluirían:

· Diferencias interindividuales

· Coherencia intraindividual (la persona como sistema integral y cohesionado)

· Interjuego entre factores biológicos y culturales

· Procesos y mecanismos psicológicos

· Relaciones interpersonales mediando en la influencia que ejercen las estructuras sociales en el individuo.

2.2.2. Temas de investigación

Hay una serie de temas que permanecen siempre:

1. Las relaciones herencia-medio

2. La controversia persona-situación: variabilidad entre personas o situaciones; ante una misma situación, muchos sujetos dan una misma respuesta; ante diversas situaciones el sujeto emite una respuesta. Hay interacción entre las dos variables.

3. Los procesos inconscientes.

4. La dimensión temporal de la conducta: influencia del pasado o del futuro en la conducta del presente (aprendizaje pasado/ expectativas de futuro).

5. Estabilidad frente a cambio.

6. La perspectiva idiográfica-nomotética: Predicción clínica (de un individuo) frente a estadística (rasgos y teorías generalizables).

El estudio de la personalidad actualmente adopta un papel integrador configurando las distintas piezas internas y externas o situacionales.

2.2.  Relacción con otras disciplinas afines
Se da un solapamiento entre aspectos de la Psi​cología Social y la Psicología de la Personalidad. Aunque, los psicólogos sociales prefieren variables situacionales frente a las personales, a excepción de las teorías cognitivo-sociales, que cambinan las dos variables. El interés de la psicología de la personalidad por los modelos interaccionistas (persona x situación) también es un punto de unión con la psicología social. Aunque ambas disciplinas compartan contenidos, autores y publicaciones, tienen objetivos diferentes.
· El objetivo de los psicólogos sociales no es analizar la conducta diferencial, sino extraer las condiciones ambientales para que dichas diferencias se eclipsen.

· La psicología de la personalidad intenta predecir el comportamiento de los individuos en función de sus características personales y de su entorno.

Respecto a la Psicopatología, el objetivo de la psicología de la personalidad es el estudio de la conducta normal, mientras el objetivo de aquella es precisamente la conducta anormal.

La Psicología Clínica se dirige a la conducta problemática y a sus posibilidades de cambio. Le corresponde la intervención dirigida al cambio.

La Psicología General tiene dos objetivos: a) establecer las bases teóricas generales de toda la psicología y b) describir y explicar las funciones de la conducta normal. En este sentido, la psicología de la personalidad es una ampliación de esta disciplina.

La Psicología Diferencial tiene como objetivo principal el estudio de las diferencias individuales. Aunque la psicología de la personalidad también se interesa por las diferencias individuales, no estudia tanto su cuantificación como la explicación de su naturaleza, origen y predicción de la conducta. El estudio de las diferencias individuales sería sólo una parte de la psicología de la personalidad.

Como conclusión, a nivel operativo, la psicología de la personalidad no debe proceder separada (o aislada) de la psicología general, social, diferencial, clínica o evolutiva.
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